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Un grupo de huerteros e investigadores realizamos un estudio titulado

“Prácticas comunicativas en la agricultura urbana de Medellín: 

tejido social, territorio y saberes” 

Visitamos 86 huertas con el objetivo de respondernos algunas preguntas sobre los 

procesos huerteros de la ciudad.

A continuación les presentamos algunas de nuestras conclusiones...
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¿Qué tipo de huertas 
hay en Medellín?

Personales (24%) Responden 
a una iniciativa personal. En 
muchos casos, estas huertas se 
convirtieron en espacios de 
encuentro y aprendizaje para las 
comunidades vecinas, impulsando 
nuevas iniciativas y movilizando 
acciones alrededor de la siembra.

 

Comunitarias (19%) 
Surgieron como una idea entre dos 
o más personas de una misma 
comunidad para afectar 
positivamente su territorio. 

 

Familiares (12%) Responden a 
una iniciativa familiar, mantienen 
vivas las tradiciones, estrechan los 
vínculos entre sus integrantes y 
permiten a los más pequeños 
conocer los procesos naturales que 
rigen la vida. 

 

Institucionales (31%) 
Si bien estas iniciativas fueron 
posibles gracias a un agente o 
proyecto institucional, en la mayoría 
de casos fueron las mismas 
comunidades las que se apropiaron 
de cada proceso y las encargadas 
de liderarlo y orientarlo.



¡El sector público puede ser un 
aliado!

Aunque la agricultura urbana de la ciudad tiene la mayor 
parte de su fuerza en la sociedad civil, el sector público 
desempeña un papel importante como aliado, que intuimos 
funciona mucho mejor cuando no desempeña un papel 
protagónico y asistencial sino un papel residual y poco 
visible. 

Esto es posibilitado, según hemos podido ver, cuando las 
personas que trabajan en el sector público fungen como 
puentes que conectan las iniciativas sin sacrificar su 
independencia, de modo que se ponga lo público al 
servicio de la gente y no al contrario. 



¿Por qué 
hacemos 
huertas?

Las razones para sembrar son diferentes, pero podría 
decirse que en su mayoría tienen una intención de 
transformar los contextos sociales de los territorios y 
generar conciencia medioambiental a partir de 
procesos pedagógicos. Las huertas funcionan más 
como espacios de encuentro y de aprendizaje que 
como unidades productivas, aunque en algunas de 
ellas se cosechen alimentos para el autoconsumo y la 
comercialización. 

Alimentarción(53%) 
La alimentación fue un tema 
importante al momento de crear la 
huerta, sin que esto implicara 
mayor expectativa por la 
productividad de la huerta o por 
que los alimentos cosechados 
efectivamente pudieran cubrir las 
necesidades de sus participantes. 

Territorio(28%) 
La preocupación por la tierra tiene 
que ver con las raíces campesinas 
de gran parte de la población de 
Medellín, la reflexión sobre el 
derecho a la tierra y la necesidad 
de trabajarla para mantenerse vivo.

Espacio de aprendizaje (30%) 
El deseo de crear un espacio para 
la enseñanza y el aprendizaje 
conjunto: talleres, conversatorios y 
diferentes procesos de formación. 
Aprender sobre  semillas, 
compostaje, suelos, etc...

Agroecología(29%) 
Los valores agroecológicos fueron 
fundamentales. El deseo de 
producir alimentos libres de 
agroquímicos,  la producción y 
conservación de suelos, el 
aprovechamiento de residuos y la 
reflexión sobre los impactos 
medioambientales generados por 
los procesos agrícola industriales.

Otras razones son: entretenimiento (14%), 
embellecimiento del espacio (5%)
e investigación (3%). 



¿Dónde conseguimos
las 

semillas?

Origen propio(70%) 
Algunos tienen una conciencia 
sobre la necesidad de guardar 
parte de las cosechas para sacar 
semillas y lograr así la 
sostenibilidad de la huerta.
Otros usan semillas propias  
únicamente por falta de dinero 
para comprar en tiendas. El 
hecho de que sean semillas 
propias no implica una 
conciencia  o reflexión sobre el 
tema.

Tiendas agrícolas(47%) 
Existe una dependencia de la 
compra de semillas en tiendas 
agrícolas. La dependencia de las 
tiendas agrícolas  da cuenta de 
la falta de soberanía y seguridad 
alimentaria. 

 

Guardianes y custodios 
29%) Este origen responde a un 
proceso reflexivo sobre las 
semillas.  Escoger un cierto tipo 
de semillas en Colombia implica 
poner en cuestión el modelo 
existente en el país respecto a la 
siembra, el cual privilegia las 
semillas certificadas. Da cuenta 
de una apuesta por la soberanía 
y la seguridad alimentaria. 

Intercambio(57%) 
Esto da cuenta del 
relacionamiento e interacción 
con otras personas o huertas, lo 
que fortalece la práctica socio 
ambiental. Los intercambios de 
semillas permiten incentivar y 
fortalecer otros procesos de 
huertas, al tiempo que se pone 
a circular la semilla para 
garantizar su conservación.



¡Las semillas es uno de los temas 
más débiles! 
Pocas personas acuden a las redes de guardianes de 
semillas para conseguir sus semillas.  La reflexión y el 
discurso acerca del tema es mínima. 

Los huerteros entrevistados se relacionan muy poco con 
actores como los custodios de semillas (1), la Red de 
Guardianes de Semillas (3), la Red de Semillas Libres de 
Antioquia (2) y la RECAB (Red Colombiana de Agricultura 
Biológica) (3). 

Esto es preocupante, ya que la relación con las semillas y el 
discurso tanto técnico como político que acompaña su 
conocimiento es uno de los indicadores más relevantes para 
hablar de un trabajo agroecológico fuerte en la agricultura.



¿Cómo abonamos
 la tierra?

Agroquímicos(5%) 
Sólo el 5% utiliza agroquímicos para abonar la tierra. El 
bajo porcentaje de uso da cuenta de un proceso más 
limpio en la siembra y menores riesgos de toxicidad en 
las personas. Sin embargo, no se puede afirmar que 
exista una gran conciencia sobre los riesgos 
ambientales del uso de estos productos.

Compost(67%) 
Paca(40%)

Lombricultivo: 37% 

Esto da cuenta de un proceso no solo de 
siembra sino de aprovechamiento de los 
residuos orgánicos. Mayor reflexión sobre el 
proceso completo de siembra que se 
preocupa por el estado de la tierra y la 
reutilización de los desechos.   



¡Los huerteros realizamos nuestro 
propio abono! 

El 83% de las huertas entrevistadas obtienen el abono de 
producción propia, ya sea con paca, compost o lombricultivo. 

La gestión de residuos orgánicos es practicada por muchos 
huerteros y su discurso trasciende la utilidad que tiene la 
facilidad de elaborar el propio abono e involucra en algunos 
pocos conciencia ambiental en busca de gestionar los 
residuos.  

    
   
  
         
   
    



¿Cómo controlamos las plagas?

Productos industriales(15%) 
Este porcentaje tan reducido da cuenta de 
conocimientos o saberes aprendidos sobre el 
manejo de plagas de manera orgánica y natural, tal 
como ocurre con la alelopatía y los biopreparados. 
¡Ojalá cada vez usáramos menos productos 
industriales!

Alelopatía y/o control biológico(66%) 
Estas huertas  tienen conocimientos o saberes, en 
mayor o menor medida, sobre alternativas 
naturales para el manejo de plagas. 
Esto no indica que sean experiencias
exitosas, pero sí hace 
referencia a un interés por el
manejo limpio de las plagas. 



¡Solo 4 huertas de las 86 entrevistadas tienen 
variedad alta o media en todos los tipos de 

plantas.!

Solo el 5% de las huertas tienen cultivos variados 
de frutales, hortalizas, aromáticas, ornamentales y 

atractores de abeja. 

En general no existe una conciencia o reflexión 
sobre la necesidad de mantener variedad y 

diversidad de cultivos. Las personas entrevistadas 
eligen qué sembrar de acuerdo a sus gustos, el 

tiempo y espacio que tienen disponible y sus 
conocimientos. 

  

¿Son variados nuestros huertos?



Compartir saberes: 
El saber es el bien más preciado por todos los huerteros. A través 

de él  se tejen buena parte de las relaciones. 
La agricultura, especialmente la que tiene un enfoque 

agroecológico, no requiere mucho dinero para funcionar, pero sí 
requiere de un gran caudal de conocimiento que permita completar 

los ciclos de producción y reproducción.

Compartir con la comunidad: 
Los huerteros buscan integrar a otros actores en el proceso 

medioambiental.  Pocas veces se busca la productividad del huerto 
y en cambio se considera que el principal fruto es el lazo social 

mismo, junto con las transformaciones subjetivas y las 
articulaciones vecinales. 

Compartir insumos, herramientas o fuerza de trabajo: 
Las relaciones entre huerteros propician no solo el intercambio de 

saberes sino también el compartir o regalar herramientas,
 el apoyo con fuerza de trabajo y la 

articulación para proyectos mayores.

¿Por qué nos relacionamos?



¡Nuestro reto como huerteros...!

¡Debemos reforzar los discursos políticos de la agricultura 
urbana! 

Los discursos conectan la agricultura urbana con ideas y 
conocimientos mucho más complejos como la soberanía 
alimentaria, la crisis civilizatoria, la crisis ambiental y climática y 
con otras acciones cotidianas que se irían enlazando en la 
articulación de ciudadanías políticas responsables.

Debemos fortalecer los discursos y las prácticas que respalden la 
adquisición de semillas a través de custodios, discursos que 
cuestionen el uso de agroquímicos y una conciencia mayor sobre 
la importancia de la agrobiodiversidad, etc. 

    
   
  
         
   
    



Las huertas como espacios
multifuncionales

En la Red de Huerteros se ha planteado que las huertas son espacios 
multifuncionales que permiten compartir saberes relacionados o no con 
la siembra. 

Además de esta función, notamos que las huertas cargan con los 
conflictos sociales de la ciudad que habitan, de ahí que muchas de 
ellas tengan  una motivación relacionada con el desplazamiento 
forzado, la reinserción,  y  la memoria del conflicto, o bien, conflictos, 
fronteras invisibles y violencia.

La huertas se convierten  en instrumentos políticos, en 
donde ocupar el territorio significa oponerse a ciertas 
prácticas establecidas.  

    
   
  
         
   
    



Las huertas están íntimamente ligadas a los lugares, no solo por su 
naturaleza, sino también porque quienes siembran encuentran en estas 

la posibilidad de reconectarse con sus raíces y con su pasado. A esto 
se suma un punto de vista desde el que se percibe al ser humano y a la 

tierra en conexión profunda, y donde se entiende que el bienestar 
mutuo es necesario para su coexistencia. 

    
Además, las huertas también propician una oportunidad para compartir 
saberes, manteniendo de esta manera conocimientos ancestrales que 
se han ido olvidando, entre otros motivos, por la externalización de la 

memoria y la relación apresurada que tenemos con los alimentos. Por 
otro lado, se constituyen como un espacio de resistencia y 

transformación, en el cual la reparación ambiental y la 
regeneración social convergen en torno a la tierra y la 

memoria. 

    
   



Si deseas conocer más información sobre esta investigación consulta el 
informe completo: “Prácticas Comunicativas en la Agricultura Urbana de 
Medelllín: tejido social, territorio y saberes”, disponible en la página web 

de la Red de Huerteros de Medellín. 
www. redhuerterosmedellin.org . 




